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tos al consumo se dan a través de 
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LA GRAN DEPRESIÓN

Si algo está subrayado con amarillo es 
la situación de Pemex

L os precriterios económicos que la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público presentó el viernes pa-
sado al Congreso de la Unión, como un primer pa-

so hacia el presupuesto del 2017, no fueron una reacción 
al cambio en la perspectiva de la calificación crediticia 
por parte de Moody’s, pero la promesa de regresar a la 
disciplina fiscal ayuda para tranquilizar a los mercados. 

Puede ser que algunos de los funcionarios públicos del 
sector financiero, y de sus voceros en los medios, sí ten-
gan la intención de mandar un mensaje de calma y de un 
“no pasa nada” con la tarjeta amarilla que mostró la ca-
lificadora a la nota de la deuda soberana mexicana. 

Lo que sí fue excesivo fue el intento de pasar toda la 
responsabilidad a la situación externa y querer que to-
do pasara como una mala suerte para México por es-
tar en un mundo que tiene turbulencia financiera y poco 
crecimiento. 

Si algo está subrayado con amarillo y se lleva la luz 
de los reflectores de esta calificadora y de muchos otros 
analistas del sector financiero es Petróleos Mexicanos. 

De hecho, a la par del cambio en la perspectiva de la 
calificación de la deuda mexicana, se dio una rebaja, ahí 
sí, de la calificación crediticia de Petróleos Mexicanos 
(Pemex). Y fue una degradación de dos escalones, con lo 
que deja a la petrolera mexicana a un solo pasito del nivel 
de papel basura.

Es cierto que Pemex no es única en el mundo por los 
problemas financieros que enfrenta en este momento. 
De hecho, no hay empresa energética que se respete que 
no presente alguna dificultad derivada del derrumbe del 
precio de los energéticos. 

Pero la empresa productiva del Estado, como reza su 
eufemística etiqueta, no se preparó para los tiempos de 
las vacas flacas y su suerte está directamente ligada con 
las finanzas del país.

Lo que debe Pemex lo debe el Estado y por lo tanto la 
suerte de esos pasivos es la suerte de las finanzas públi-
cas nacionales, de ahí que Moody’s le pone el ojo a la ca-
lificación mexicana. 

Esta perspectiva negativa que ahora tiene la califica-
ción de la deuda mexicana pone de manifiesto que el dé-
ficit fiscal del país no puede excluir, con fines de maqui-
llaje, las obligaciones de Pemex y la CFE. 

Y estamos a la espera de saber cómo es que el gobier-
no federal habrá de respaldar, rescatar, las finanzas de 
Pemex para darle la viabilidad que tanto presumen que 
tiene esa empresa. 

Los niveles de deuda pública han tenido aumentos 
constantes este sexenio y no está claro cómo en el con-
texto actual de crecimiento económico tan modesto se 
pueda frenar este aumento y después de iniciar el nece-
sario proceso de corrección. 

Es cierto que México tiene las mejores calificaciones 
de su historia financiera, absolutamente correcto que es-
tamos entre los mejores emergentes, totalmente acerta-
do que mucho tiene que ver el contexto externo. 

Pero apuntar a las debilidades internas no es un asun-
to de tener mala uva, simplemente que es obligatorio po-
ner los acentos y la lupa en aquellos aspectos que even-
tualmente nos pueden llevar a una crisis financiera.

Lo que sí nos dice 
una calificación 
crediticia

Enrique Campos ecampos@eleconomista.com.mx

INSTITUCIONES PRESENTAN NUEVOS PRODUCTOS

Banca apuesta a tarjetas, 
pese a menor cartera
Ha bajado su uso por la aparición de otros créditos al consumo
Edgar Juárez
EL ECONOMISTA

EN LOS últimos dos años la cartera 
de la tarjeta de crédito de los bancos 
ha mostrado desempeños pobres. 
En el 2014 el crecimiento fue de 
apenas 2.5% y en el 2015, de 4.9 por 
ciento. En contraparte, en el perio-
do del 2012-2014 el promedio fue de 
9.7%, según datos de Fitch Ratings.

Tanto especialistas como los pro-
pios banqueros coinciden en que 
esta tendencia se debe a diferentes 
factores: la aparición de otros cré-
ditos al consumo con mejores con-
diciones para el usuario, como los 
personales y de nómina; un mejor 
uso del plástico porque los clientes 
optan por pagar a tiempo para no 
generar intereses y la reforma fiscal 
del 2014 que, de alguna manera, in-
hibió el uso de este instrumento.

“Esto (la reforma) trajo consi-
go el procedimiento conocido co-
mo discrepancia fiscal, que permite 
a la autoridad tener acceso a los re-
gistros bancarios de cualquier per-
sona. Entonces, en caso de detec-
tar una discrepancia entre ingresos 
y egresos personales, tiene derecho 
a solicitar una aclaración a la proce-
dencia de los recursos con los que 
se pagan las tarjetas de crédito. Es-
to podría desincentivar el uso de és-
tas”, indica Fitch en un reporte.

Pese a ello, los bancos siguen 
considerando la tarjeta de crédi-
to como uno de sus productos im-
portantes, debido a su rentabilidad, 
y por lo tanto siguen con su apues-
ta a través de diferentes estrategias.

De acuerdo con Fitch, a diciem-
bre del 2015, el saldo total de las tar-
jetas de crédito en circulación se si-
tuó en 32,971 millones de pesos y 
representó 41% del total de los prés-
tamos de consumo en México u 

8.5% del portafolio total de la banca.
Héctor Grisi, presidente ejecu-

tivo de Santander México, reco-
noce que el mercado de tarjetas de 
crédito está segmentado y que hoy 
el usuario busca una cosa diferente.

“Lo que estamos haciendo es 
ampliar la red de productos que te-
nemos. Tenemos varios productos 
de tarjeta que les ofrecemos a nues-
tros clientes con diversas alternati-
vas en el sentido de que la gente de 
menores ingresos busca alternativas 
que no le cueste dinero, que sean 
capaces de darles un medio segu-
ro y confiable”, ha dicho reciente-
mente en entrevista.

Prueba de ello es que en tan só-
lo unas semanas Santander ha lan-
zado dos nuevas tarjetas de crédito: 
una en alianza con Aeroméxico pa-
ra los viajeros y otra con el parque 
de diversiones Six Flags, para quie-
nes acostumbran visitar este tipo de 
espacios. “Estamos buscando una 
mezcla amplia de productos, pa-
ra que cada quien tenga el produc-
to que quiera y requiera”, destacó.

Para Grisi, la tarjeta de crédito 
seguirá como uno de los productos 
prioritarios. “Es un medio de pago 
sensacional, necesitas una tarjeta de 
crédito para muchas cosas, enton-
ces seguirá siendo un medio de pa-
go importante”.

Al cierre del 2015, la tarjeta de 
crédito en Santander mostró un cre-
cimiento de 13.5% respecto del 2014, 
cifra muy por arriba del promedio.

Eduardo Osuna, director gene-
ral de BBVA Bancomer, coincide en 
que algunos de los motivos por los 
que la cartera de la tarjeta de crédito 
no ha crecido son: que el cliente está 
aprendiendo a usar más el crédito y 
se ha vuelto más totalero, y el efecto 
de la reforma fiscal.

Aclara que, quitando el efec-

to Walmart (con quien tenían una 
alianza), el banco creció 5.5% en 
tarjetas de crédito, y esperan que en 
el 2016 sea mayor. “Según las pri-
meras cifras (del 2016), la factura-
ción se está dando. Sigue habiendo 
una demanda de tarjetas, el año pa-
sado vendimos más de 1 millón”.

Para Enrique Zorrilla, director 
general de Scotiabank, banco que 
en el 2015 mostró un crecimiento 
de 7.6% en tarjeta de crédito, la ex-
pectativa en este producto es seguir 
con los repuntes, aprovechando, en 
parte, las nuevas tendencias.

“Sigue siendo un instrumento 
particularmente nuevas tendencias 
en el mercado, que si bien son in-
cipientes, están creciendo y se van 
a generalizar como es básicamente 
el comercio digital vía Internet, yo 
creo que aquí la tarjeta jugará un rol 
importantísimo”, asegura.

Considera que el gran reto de la 
tarjeta de crédito va un poco de la 
mano de la educación financiera. 
“El crédito es un magnífico atributo, 
forma parte del patrimonio del in-
dividuo, el tener acceso al crédito”.

A decir de Fitch, para incenti-
var el uso de tarjetas de crédito, los 
bancos mantienen estrategias dife-
rentes de ventas cruzadas y alian-
zas comerciales, a fin de reducir sus 
riesgos y otorgar más beneficios a 
sus usuarios. 

Además, dice, es un producto 
ancla para que las personas tengan 
acceso a otro tipo de préstamos.

“La agencia considera que el rit-
mo actual de crecimiento podría 
ser sostenido en el mediano plazo, 
aunque éste también seguiría sien-
do menor al de otros productos de 
consumo, tendencia que depende-
rá de la actividad económica nacio-
nal”, concluye.

eduardo.juarez@eleconomista.mx

 La agencia conside-
ra que el ritmo actual de 
crecimiento podría ser 
sostenido en el media-
no plazo, aunque éste 
también seguiría siendo 
menor al de otros pro-
ductos de consumo”.

Fitch Ratings,
reporte.
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